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;FRil\lERA PARTE. 

CAPITULO PHIMERO. 

!\autor se embarca para o~tenr1e. donde le b11:cen capitan del 
•Dngon de Oro.• Sigue su rumbo, llega , TPneriíe y cooti­
nlia ha•ta San SJ!v;,,dor: a'lí se escapan ocho de'su tripula• 
cioo en la chalupa. KI goheroador rtihu~a mandar bar.er su 
pésqulsa, P••le de esta ciudad y arriba á las eostas de Drob­
dlngnag .• 

· El °I.0 de dic'embre de 1720 salimos de Li­
mehnsa á. bordo de los Dos Hermanos, mandado 
pc;r el ca pitan Smithes, y ilegemos a Ostende el 
dia de Navidad sin haber experiment.ado el me­
nor rieat;o. 

Alh encontré varios oflcialee de marina. co­
nocidos mios que me ofrecieron su~ facultades, 
Y por út&imo me compuse con los señores Grant 
Y W1Ui1, comerciantes ingleses, católicos. 

El 1.0 de abril de 172t entré á. bordo 'del 
Dragon <ie Oro en calida1 de comand&ote, ~ hici-
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mos velas para el Japon y la China. Mis do.­
compañeros eran perfectamente cuidad os, y pa• . 
recian coutentos del viaje; excepto los tres pri­
meros dias que se marearon mucho, 

El 23 pa.samos á la vieta del Pico de Teneri­
fe con un viento de Sudsudoeste, cerca de ca­
_ torce leguas de la tierra, segun mis observa­
ciones. El dia siguiente entrada la. _tarde echa• 
mos el áncora en el p11erto de Oratava y salo• 
damos la ciudad con siete cañona,os, á que 001 

correspondieron con otros-cinco. Es ocioso de1• 
cribir un~ pla1.a que es tan conocida de todo el 
mundo. ; 

Al cabo ~e ocho dias, en los cuales tomó re• 
frescos la tripulacion, nos hicimos á la vela 
p,ra la éosta del Brasil en compañl& dé dos na• 
ves inglesas y otra emharcacion holandesa; 
Percibimos por la noche una hrz que paréci• 
venir de algun buque, y al rayar el alba deseo· 
brimos un corsario argelino dando caza il la 
embarcacion holandesa, hasta que la apres6, 
Quisimos acudir al socorro, más no pudimos• 
cau_sa de l~ gran calma, de suerte que el cor­
sario remolcó su presa y se sahó á fuerza dt 
remos. 

Parte de mi gente se mostró descontenta de 
las órdenes que babia dado para este socorro. 

• 

H OULLIVEft 

d
. 'é • . á 
IC! ndome en tono de re . . 

Do se mezclaban en 1 sent1m1ento qne ellos 
deses; que los de estaº~ negocios de los holan­
to una vela más p aC1on no h_ubieran pues-

. ara socorrérnos · 
Ben nsto en igual s·t . , SI nos hub1e. 

d 
I uac10n y á t . ro os que no tstáb ' es o añadieron 

4o que hacer un vi:~eots paira Qombates tenien­
' au argo T · 

pnea yo no hubiera obrado d . eman nzon, 
ser por dará · . e esta manera á no 

, . . mi gente una b .. 
DI! va!-Or· y asl l ,· · uena opm1on de 

. ' e. respondl 
vado la humanidad · que me habia Ue-
determinaria nada' peróo que en adelante no se 

A 
BID en co · d 

Doté al mismo tiemp 1 nseJo e gllerra. 
habían de compone 1 o os nombres de los que 
~i~ulacion, y me la rv~iv~:iregufl la lista á la 
puliéndome perdon de I con su aprobacion, 

Quedé contento de I o :ue babia palacio. 
que me acordaba á m ia /rles dado gusto, por-

. !Uced1do en uno de en¡u o de lo que me !Jabia 

b 
m s vrn¡·es d 

asta San Salvador n ~rece entes, y 
seriaron ocho mar· o hubo desgracia. Alli de-
. 1nero:; en 1 • h 

e1éndome convenieute . a_c alnpa, y pare-
Dador para buscar] pedir hcencia al go~er-
que era costumbre º~• 6

~ me excusó diciendo 
a cualquiera queseen re. os españoles proteger 

E t r.cog,ese á elos 
n onces me eché a b . . 

tuviesen efecto mi ·a uscar modos de que 
s l eas, estando bjen cierto de 

• 

• 
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que mi gente no me ~ejaria jam_ás désembuc11r 
en la isla de los houyhuhnms, il tenia la fortu­
na dti encontrarla. 

Por otr~ pArte e~taba desazon~do de no_ P0 • 

der conversar como antes, con mis doa amigos 
á causa de 'mi~ ocipaciones, _que no ine dejaba_n 
tiempo. y para decirto de una vez, yo sabia 
bien que el pals de los houyhnlinms estaba en­
tre los cu·aren ta 1 tre~ y cuarenta y seis grado, 
de iatitud meridional en el mlir de-las Indias, Y ·. 
la ruta de la China no era esta. 

Sin embargo qui~e sondeará algunos de 101 

• oficiales Jíciéndoles, como por pa,atiempo, que 
había estado en una oca•ion en tier1a isla_ á tal 
lallt,.d, donde babia mtoas de or_o que no_se 
conocen ·iguales; pero sin de,cubnrles cua el 

eran sus hsb1taotes; folo ,1 les declaré que 
eran unos indianos paclticos, amantes d,J co· 
mercio, y tras e.;to forjé• una relacion (á pesar 
de mi aversión á la mentira), tan bordad". de 
ar,ariencias de verosim1htud, que ellos la die• 
ron crédito, ofreciendo desde luego dar ¡,arte á 
la iri"pulacion como en efecto hicieron aquel 

' . . .. d ~ mismo dia, y la e;pec1e fué bien rec1b1 a 
todos. Nos dirigimos hácia aquella !11t1tu1l sin 
encontrar nada de particular, hasla que paE&· 
mos á Ma~11gsecar, señslado en algunos de 

• • • 
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Diestros m&pas con e\ nombre de San Lorenzo. 
A la vista de esta isla descubrimos diferen­

tes pedazos.de un navio destrozado, el parecer 
ingh's por los indicios del lean que habia teni­
do en su pros. Dos leguas más allá advertimos 
qae una chalupa nos hacia señas de acudir á 
su socorro, y apresnrándonos á abordarla. en­
contramos su gente en tan lastimoso estado 
como que en seis dias no babi11n comido nad&, 
l'e!neltos ·ya á que se s&crificase uno por los de- • 
a'8, con cuyo fin habían echado suertes un& 
hora antes, y cuando nos avistaron iba á espi­
rar el término que par disponerse á la muerte 
babia pedido el bfeliz destinado á servir de.sus­
tento á sns desfallecidos compañeros. El na.vio 
. ae llamaba La Fiel Ana, mandado por el Ctpitan 
Smedley, que viniendo de la Ghina. por cuenta 
de 111 negociante particular babia encallado en 
uaa isla desierta, á treinta legu&s de Madagas­
car, 3 el ca pitan .se babi& ahogado con unoa 
ll'eint& de su tripulacion. Esto fué todo lo qu& 
pudimos s&ber de aquellos infelices despues de 
dos 6 tres dias en que se recuperaron algo. 

El 2 de junio, entre las nueve y diez de la 
noche, se levantó nna borrasca que algunos 
lllarineros e:i:pertos nos pronosticaron seria lar­
ga Y Violenta, porque habían vistq el fuego 
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Santelmo en diferentes parajes del nnio, Venia 
• del Noroeste y duró veintidos días seguidos sin 

ceder nada, obligán1onos á amainar velas Y 
servirnos solamente ele la de mesana de cuando 
en cuando. El veíntitres cedió un poco, Y el 
veinticuatro pusimos en uso las de los perro-
quetes, , 

El 25 estando el tiempo muy sereno, repa­
ramos n~estro estribqr, que babia padecido en 

• la borrasca por el frotamiento contlnuo del án • 
cora; bien·que yo creo que el daño venia ya 
de mucho antes. 

Este dia nos inclinamos hácia el O~ste, en 
la suposicion de que hablamos avanzado dema• 
síado al Norte, 

El 28 uu galopin gritó desde lo alto del palo 
mayor: tierra, •!i,rra. c~mo no lo esperábamos 
nos sorprendió extraordinariamente; má~ con 
todo avanzamos bácia la costa con un v1ent~ 
Sudsudoeste. Yo consentl entonces que estába• 
mos en la isla de los houyhnhnms, cuya gustosa. 
nueva no quise retardará mis dos· camaradas, 
que me lo agradecieron, pues las fatigas de la 
navegacion habían alterado bastante su s~lud 
y no les sobraba nada de toda su filosofía para 
no haber perdido la paciencia. · 

Cuando mlls me acercaba a la costa más me 
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confirmaba en mi opinion, aunque no la declaré 
i ninguno de la tripulacion, ni tampoco habia 
en ella quien pudiese decir el parage lln que 
i¡os hallábamos, 

Echamos el áncora en una famosa báhla 
donde tentamos cincuenta piés de agua y a·~abtl 
de creer que estábamos en el país q oe l•nto 
habia deseado. La tripulacion no s~ ntrevia á 
11&lir á tierra. Puse en la chalupa de la Fiel Ana 
(habiendo perdido la nuestra como ya <lije), ,á 

los dos amigos, con harto trabajo, y entrando 
en ella con ocho marineros a4verti á mi g,ente 
que bo me esperase b!lsta el dia siguiente, • 
. Dos' legua~ corrimos sobre la ribera sin ver 
honyhnhnms ni yahous ni cosa ninguna. PriQ• 
cipi6 é. desconfiar con no _poco sentimiento, 
mb no desisti del d¡sembarco en el primer &i• 
lio a propósito que encontrase, y se verificó á 
11edia legua mlls, procurando exhortar en voz . 
baja a los cómpañeros á que tuviesen pacien­
cia hasta que examiné.semos bien el ·pala, 

'• 

• 



CAPITULO II. 

Muert~ d,sgraclada de Lmn,rimpomo y Trtpmpsi,\lc. El autor, 
mrrlncros v cbal1.1.pa son :!C!,·vtos , Lorbtulgrud . El rey J 
la reina le ~aoilic~t.an su P!i~1macion; Logran escapa, 8(>, Tern • 
pesta,1 vio!enla. lfn navto t\o!a ·J dés Allmt'rgido. Su tripulaª 
olon 18 ,alva, bordo del •Drago,, do Oro• y Ti, dar, UIII 
c~ta desconocida. 

' . 
'Asi qu.e saltamos en" tierra principiamos• 

registrarlo todo, pero no encontrando vestigio 
alguno de hombre, tiera ni o(ra cosa, resolví• 
moa uná'nimemente volvernos á la chalupa y al 
navlo, con la idea de cru!IBr alrededor de la 
isla hasta reconocet un desembarcadero mejor, 

• Por nuestra desgracia hallamQs la mu baja Y 
la cbslupa en seco, sin otro arbitrio que hacer 
de la necesidad virtud y esperar que la 111are1 
subiese. Enttetanto los .¡narineros se entreta• 
vieron en Lacer con los remos y velas una es­
pecie .ie parasol, porque el calor era bastante 
y yo me ful con los dos amigos á dar un paseo. 
No nos hablamos alejado mucho cuando descu• 
brimoa un volúmen de una altura txtraordioa• 

• • 
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ria, que bien pronto conoc! era un brobdingna­
gense. El pavor se apoderó de mis dos compa­
iiero~, y venciendo a la razon echaron á correr. , 
¡llils hnbier~ querido al cielo cegase antes qoe 
ver la muerte de dos ~ mig-os tan perfectos! 

· Cuando más se esforzaban • huir c~yeron so­
bre e~ios dos aleones del pais, los afianzaron en 
ans garras y Re remontaron con la presa. Yo 
cal acongojado á vista de tal catástrofe, y al 
volver en mi me hallé en 111 mano de un brob­
dibgnagense. Ei!te era un pobre pescad.J~ que 
me lfabia visto" eu la córle de Lorbtulgrurl, y 
eetaba goznsisimo de ha6erme encpntrado des­
pues de una ausencia tao larga. 

Viendo mi desconsuelo por la pérdida qne 
aeababa de sufrir, el buen hombre me animaba 
eon tanto juicio y-dulzura que no me causaba 
de admirarle. Fué preeiso decirle dónde babia 
dejado mi gente. ::!e dirigió apresuradamente 
al mar, y aunque al descubrirle s1arrojaron to­
dos de tropel i la• chalo ps, de p~ les sirvió, 
pues echándola una mano la puso debajo del 
brazo y la sacó A tierra. Procuré alentarlo3 en 
caanto mi eatndo lo permitía, hasta que poco á 
peco fueron recobrando su espirita. 

E! brobdingnagense mny alborozado nos 
llevó • so ca•, nos dió de cenar l1'8Ddemente 
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con una pierna de alondra, y despues uos hizo 
una ca~a m.uy buena en la cuna de sus hijos. 
T ~<loa uurm1eron con mucho sosiego, excepto 
yo, que no pod1a conciliar el sueño con mi pe­
sadumbre, y no le estuvo mal á alguno de la 
otra banda, pues fil romper el dia ví ~na 'mosca. 
sobre el borde de la cuna que se prepal'llba"á 
dar un golpe fatal, Y tirándola con futrza un 
¡:apato logré tumbarla y evitar el desastre. 
Pero no tuvo tanta fortuna un tal Jorge Plu­
mer, ~ue no estando tan despejado como yo 
fué á descGlgarse de la cama p~ra coger el de', 
dal ?e nuestra huéspeda, que á prevencion 008 . 

hab1an puesto debljo y cayó en el suelo. Segu­
¡ameute habría cuatro varas de altura de 
suerte ljlle q~tdó como ¡nuerto sin poder s~cor­
rerle unos 1!1 otros, no obstante que to:los des. 
pertaron para aer testigos de su suerte, basta · 
que se le~antó nuestro hué~ped y nos ayudó, 
Hlzole al mstante una iangría con qne volvió al 
cabo de una ftora, bien que molido y quehran• 
tado._ Entonces nos dijo nuestro huésped muy 
afhg1do qu,e él evitaría estos riesgos llevándo• 
nos aquel mismo dia á la córte, mediante que 
solo distaba catorce strums, que son ciento cin­
cuenta millas de Inglaterra. 

En efecto, tomó un zapato viejo, Je llenó de 
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pelusa de cardo,. que alli tiene casi la misma 
vista y suavidad qne nueitro algodon, y den­
tro metió al pobre P)umer, el cual se quejaba 
de cuando en cu~ndo del mal olor de la alcoba, 
más·no tenia remedio. • , 

Luego que confortamos el estómago con lo 
que babia sobrado de la cena, nos cogió nues• 
tro hué1ped debajo del brazo dentro de la cha­
lupa y á Plumer en la mano• y emprendió su 
marcha. ,Durante ella le pregunté por GluoÍdal­
clitch, y si sabia de qué modo me había des-

. aparecido. Me respondió qne estaba en prision 
desde aquel tie11Jpo, no obstante que todos sil• 
bian que sentía más mi pérdida qne la de "su 
libertad, Que los reyes habían estado inconso­
lables, la córte había llevado luto ocho dias, y 
especialmente la reina hablaba todavla de mi 
eón nna ternura singular, e basta haber oido 

. dec~, añadió, ~ue había concebido tal horror • 
con el mono que os subió al tejado de palacio, 

· que .ha mandado no se le vuelvan á poner .de­
lllnte con ptetesto al¡ono.» 

Asi pasábamos el camino, y yo veia con 
gusto que no había olvidado 11\ lengua de brob• 
diognag, al miamo tiempo que la memoria de 
loa dos desdichados amigos iba desapareciendo, 
prueba convincente de que todavi11 no era lliás 
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q~e un miserable yahou. Como 4 la mita,ldel ca• 
1J1Jno me bi?.o seña Plumer de que quería hablar­
me, Y una dtspues me ha dicho ~ue me llamó• 

• ¿pero cómo babia de alcanzarme su debil voz? 
Nuestro huésped llevaba: la ch•lupa al hombro 
para tener_me junto á 811 oido y poder seguir 1~ 
conveuac100; Plumer iba en la otra mano de 
suerte qu.e parecia propiamente un pol)ero'con 
su c~_~ereio á cueet91 Y la muestra en la mano. 
. Dí}!le que de~eaba hablar al eifermo que 
1~ª en el eapato, Y creyendo que el negocio se• . 
ria de todos puso una rodilla en tierra bajó la 
c~alupa Y.arrimó una mano á la otra. Entonce• 
me manifestó Plumer que el calor de la mano 
le ahogaba, q_ue iba sin respiracion y me pidió 
un J>?lvo. Rogué al brobdingnageoee le pall8.!le 
á noeStra ch&liipa, en que convino al instante 
preguoliodoi;ae qué ?roga era aquella. que l; 
babia dado._ Tuve que explicárselo y aún cono• 
el que quena un- polvito; pero no ee atreviR á 

• declararse por no dejarme desproveído. Como . 
nos babia tratado tan bien" me pareció cor~ea". 
pond1ente darle gusto· le vac1'é la . b _ , ca¡a so re 
una uua por no poder entrar sus enormes da~ 
dos ~n ~lla, Y aplicando las narices, segun me · 
hab1a v11to hacer, la dejó limpia de un golpe 
lo llal le hizo eslornud11r con tanta fuern, n~ 

n& &IJ!.U'fll\, 

tbetan~ que para él equivalía esto lo mismo 
•• un grano para nosotros; que pensamos qt:e­
dar sordos. No paró aqul la fiesta, sinó qu~ de 
la tormenta que se levantó en sus narices cor­
rian dos raudales por sus ventanas que nos 
anegaban, y un tal J)avid Mackensie, escocés, 
cayendo en el suelo se rompió la cabeza con un 
guijarro. Nuestro- huésped fué el primero que 
lo advirtió; mostró su sentimiento como todos 
los demás, y no• suplicó que no lo dijéramos en 
la córte, en que condescendimos gustosos, no 
obetante que lá pre,encion era bastante ocio­
., porque si no es yo, ninguno entendía la 
leagua del pals; pero él muy safafecho de 
nuestra palabra le levantó y le metió en un al­
filelero 

0

de su mujer, que por casualidad llevaba 
en el boleillo. 

Continuamos nuestra marcha sin cesa, 
11,11eA-as desgracias. La tormenta de loa estor• 
nudos vol vi() y con ella un huracan que sonó 
como un cañonazo, de suerte que aunque no 
nos causó daño & pesar de su impetuosidad, la 
pohareda q11e eub1a hasta el· hombro, d'.onde 
ib&m.os dentro de nuestro barco, nos infeató 
tanto .que creimos perecer. Por forfana, nn.ma• 
rioero holandés, que la aguanta.ha mej~r, se 
acordó ~ tocar con un remo en l&a nar1,• 

• • • • 



16 . Vj.UD 

nuestro huésped para hacerle señal de que nos 
pusiese en el suelo,. pues yo especialmente no 
¡,odia yil hablar; y advirtiendo en el instante 
nuestro desórden, aunque ignorabala causa, ni 
tuve por conveniente declarérsela, pretestando 
que el sol nos abrasaba, quitó la presilla á BU 
gorro y con la doblez nos armó una especie de 
parasol muy bueno, que no estuvo demás, por­
que en efecto principiaba á calentar, y entre• 
tanto la polvareda Be aplacó. Despues le pedi 
que esperase en alguna aldea inmediata á la 
capital á que la tarde cediese, para DO entrar 
de dia, cuyo pensamiento aprobó, respondiéndo­
me que no lé faltaria medio para librarnos de 
la vista del populacho. 

En la posada donde paramos á comer hubo 
otra nueva desgracia. Ejecutado de sus menes• 
teree un marinero holandés fué á bajar de la 
chalupa A una mesa, donde la habían ptAto,. 
y cayó en un plato de vinagre. No estaba tan 
lleno que le cubriese del cuello para arriba, 
más no pudo hacer pié por lo terso del plato, y 
.le valió ser un gran nadador para poder salir 
á la orilla á fuerza de brazos, descolgándose 
despuee á la mesa con harto trabajo. 

Nada hubiera' sucedido si nuestro huésped 
7ubiese tenido que salir d~I cuarto á pedir 

• • • 
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la comida, dejándonos encerrados por temor de 
que nos viesen; pues era tan precavido,' que 
sin embargo de ser parienta de su mujer el 
ama de la poiada, nos escondió deb~jo de un& 
faldrlla de su jugon al entrar en ella, mirando 
á q11e no llegase la noticia á lá córte antes que 

· Doiotros. 
La misma precaucion observaba siempre 

que éncontrába mos a alguno eu el camino, y 
desde la media tarde que principiamos II dar 
Yiala á la ciu'1ad, no nos volvió A sacar hasta 
que llegamos á las puertas de palacio. 

El portero quiso detener á nuestro conduc• 
tor, quien llamándole n_parte levantó la fal­
dilla y le enseñó lo que llevaba. E.ite portero 

· era ei mismo que había en mi tiempo, pued los 
brobdingnagenses no suelen deshacerse de un 
criado ámenos que se halle · convencido de al­
g~i,,icardia, que rara vez sucede; y como me 
conoció, no obstante la diferencia de vestido, 
pasó iqmediatamente á dar la agradable nueva 
al rey y su e,sposa, que estaban á la mesa, y 
maudaron que me llevasen á su presencia sin 
detencion. 

· Desde luego conoci en el semblante de 
SS. MM. el gusto que les causaba mi regre • . 
tanto mayor por llevar conmigo otr&s iji 

lomo l\', 
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criatnras de mi propia especie. El rey nos fné 
cogiendo uno por uno y col.ocándonos en fila 
en un plato sobre la mesa para. observarnoe 
mejor. La reina, que era corta de vista, no a par• 
taba su anteojo de la cara, y la ~ayor par_le de 
gentiles-hombres y damas hac1an lo mismo, 
pu, s los cortesanos de BrJb linghag son unos 
fieles imitadores de la real familia. _ 

Dijome el rey, con una sonrisa muy gracio•, 
so, que la. c6rte babia estado sumamente afli­
gida por mi ausencia tan la_rga: qu~ esperaba 
con impaciencia oir la relac1ou de mis aventu­
ras. Entonces conté cuanto me habia pasado, 
segun se ha visto, sin (jisfraz •lguno; solo aiía• 
di, para granjearme más aprecio, que. aun es• 
tando en mi casa no pod1a echar de mi la me: 
moría de las delicias que babia gozado ei;,. la 
córte de S. M., y por desgraci& babia pe¡dido. 
Que no pude lograr quietud hasta encontrar llf• 
vio pronto, y aque.los compatriotás que me 
acompaña~en á Brobdingnag; pero que J'ª no 
tenia que desear, pües mi fortu,,a hab1a trina· 
fado de la tardanza. · 

Asl qué oyó el rey qne nue.tro na vio nos es• 
peraba en la costa, quiso envi~r por él á doce 
l!llllbres de su guardia, como lo hubiera hec~o 
~o haberle. suplicaJo_yo dejase pasar un día 
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6 d.o3 para poder ir con ellos, y tomllndo la me­
dida cfüpmer una especie de e&rro en que vi­
niese sin quiebra. 

· Segní:nos hab,ando sobre. m~terias diversas 
~la que tuve la ocasion de pedir la libertad 
de Glum1alclit~h. qne me fué concedida en el 
instante. ¡0uál seria el gozo de &1uellii infeliz 
prisionera cu&ndo no pudo contenerlll todo el 
rt@péto que consagraba á la córte para arrojar­
se & mi, ~acarme del plato donde estabR y po­
nerme e,1 su' pecho! Sa<taba de contento. coJ 
leata fuerza que me.hallé mojado como si me 
hubiera caído en el mar. Ju1.g11e cualquiera 
001110 me veria; mas era preciso perdonar el mal 

· lito pcr la ternura que lo motivaba. 
A la hora de recoger.e nos llevó á todos á 

111 cama, y nos colocó en buen órden sobre la 
1h11oh¡da tapándonos despues con su pail:uelo 
doblado, el cual nos sofocaba tanto que, tuve 
qoe Hecirla le desJobh1se si no queria eneon­
lr1110¡ ahogados; y como estaba inmediato II su 
oido pudé seguir ,un& larga conversacion con 

. elt., en que me contó cua¡¡to babia pa~ado en la 
cóhe durante mi ausenci&, y la pesadumbre que 
le babia causado mi dePgracia. , 

Por la mailana, luego que nos levantam• 
llGa metió en la caja deios polvos y nos llevó af 

• 



• 

20 VlAlKS 

tocador de la reina, segun la babia ni.andado 
en la noche anter10r. Para divertirá S. M. me 
ocurrió man,lar á Jacobo Frampton, de la pro­
vincia de Chester, que bailase las rondas de 
su pals. La agradó infinito, y preguntándome 
si seria yo para hacer otro tant~, respon1l que 
¡0 que aéababa de ver no era más que. una ,lan­
za de shalloms, esto es, de paisanos en ,brob•. 
dingnagense; pero qne iba á ver otra que ac~ 
la gu.taria más, y sin detenerme bailé un m1• 

nuete ~obre el palo de la cotilla de S.M., que ea• 
taba en el tocador, y me dió las gracias, aun• 
que no dejé de conocer que se inclina.b4 más l 
la de Frampton, como me confeaó ingénuamen• 
te. ¡Pero qué carcajadas de ~isa daba cuando 
dije que en Europa muchas personas ganaban 
bienes y haciendas éuantiosas e11Seüando á slll 
habitantes el arte de andar! 

En esto entró el rey, lo que nunca hacia 
bosta estar vestida la reina, y me dijo tenia 
nombrados los que habían de ir con noso\r<¡s i 
traer el navío, entre ellos el carpintero de pa~ 
lacio. Debo advertir aqul que ;nientras ·estu~· 
mos en la cama hablamos hecho un consejo ft1il 
compañeros y yo, en que deliberamos escapar• 
aos si tentamos la ocasion. ~lal podi11 baberll 
yendo brobdingnagensés con nosotros. Por eslll 
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respon'dl á S. M. q11e, si gastaba, iriamos solos 
eon el. pescador que nos babia encontrado, por• 
que nuestra gente (ine vali de este pretesto), ·se 
atemorizaría de ver tantos colosos, y aeeso no 
vendría de muy buena voluntad, en vez. de que 
.confiándome á mi el negocio sabría lograr el 
fin sin el menor embarazq, y que los ingleses 
eran tan celosos de .su libertad, que derrama-. 
rian hasta la última gota de san~re pJr conser­
varla. El rey hizo una sonrisa á estas p~labras 
y me dijo qne lo dejaba todo á mi prudencia, 
J)Qrqne tampoco quiero yo, añadió, exponer mis 
:,uallos a vuestras armas y al furor de un p11eblo 
·tri formidable como el vuestro. Ni á Glumdal• 
clitch permitl que nos acomp-1ñase, aunque lo 
pretendió con bastante ánsia; solo aquel buen 
hombre q'ue nos hil.bia con·incido fué e\ que re­
cibió la órden de volverá cargar con nosotros ·. 
~mo antes y ponernos á la orillá del agua, 
donde nos despedimos encargándole nos . e,pe• 
"8e la mailana siguiente en el mismo sitio y 
·hora.No le perdimos de vista en cerca de me-• 
dla legua, basta 'que una punta de tierra nos 
le ocultó, y con el beneficio de ºuna marea fa. 
Jorable llegamos á nuestro bordo en menos de 
IIQa hora. , 

Bien creerá· cualquiera que no tardé más en • 

• 
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desancorar y partir, de suerte que antes áe ano• 
checer ya no · descubriamos tierra clguna, ni 
temlamos el alcance de los brobdignagenl!e8, 
Entonces libres del temor de volverá caer en 
rns manos, el cual nos había tenido como mo• 
drs, principiamos á respirar y á contar nues­
tras aventuras. Los.que no habían tenido par~ 
en ellas Eospecharon al pronto qne hablamos 
comido de nlgunas raices venenosRs, que nos 
hnbiese turbado el juicio. Nos costó trabajo di• 
suadrlos, eAto es, á los prudentes é instruidos, 
que la conalla ignorante se aferró en que nos 
habían dado hechiws. · · 

Navegamos al Sudsudoeste, para arriba, 'é 
cualquier parage -de la China en meaos de vein· 
te dias. Mi anhelo- por ei pais de los houyhn• 
hnms no era como r,nt€s dé perder á los dos 

• amigos, aunque no podia acordarme de ellOI 
sin verter lilgrimas, lo cual duró todavla algua 
tiempo. LoA oficiales y tripulacion no iban y, tan 
disgustados conmigo, porque hacia una s~mallll 

•q11e me dignaba comer con mi teniente. lié aqul 
cómo ful volviéndo poco á poco á las flaquezlll 
de la humanidad; triste ejemplo de la fragilidad 
de los hombres, que se aumenta al paso que H 
envejecen. 

Veintiun dia llevábamos de este rumbo sin 
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descubrir tierra ni poder observará qué.l~titud· 
II08 hallábamos II causa de la niebla, que no d~.­
j&ba de darnos algun cuiiado. La mañana si­
guiente avistamos una embaNacion. Aborda­
mos por la tar,ie y reconocimos ser un buque 
ho!andéi que babia salido de Batavia para la 
Nueva Holan,la, y que habiendo principiado á 
hacer agna desde aquella misma mañana, des. 
eaperanzados ya de poder salvarla á pe,ar de 
lu bombas, habían embarcado lo mejor de sus 
efectos y provfaiones en las chalupas para esca­
(111'! si les daba lugar su apuro, mediante nues · 
11o socorro. En efecto, les ayudamos en cuanto 
plldimos, de suerte que antes del anochecer que­
dó evacuado el buque de todo lo más precioso, 
Y abandonándole á las olas se sumergió al mo­
mento, 
. Un número tan cocsiderable de .hué•pedes 
noa _tenia con demasiada estrechez, lo cual dió 
motivo á cierto susurro entre algunos bárbaros · 

, .80bre si Ee babia hecho bien 9 mal, y lo peor 
fué que se levantó una fuerte tempeAhd del 
lado del Norte que nos obligó á virar el Sud, y 
comenzijndo tambien á h~cer agua nu e, tro na­
'f!o estuvimos toda la noche eon una sola ~ela 

, de ·mesana, esperando II ceda insiante ir á 
fond,o . 
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Por la mai)'.ana sobrevino una niebla densa 

que apenas nos permitía descubrir como dos 
veces el largo del na vio, y enseguida notamos 
una calma que parecía le dejaba ir con la cor• 
riente; pero á las ocilo reconocimos que ya no 
se movía. Esta desgracia renovó los temores de 
la noche precedente, no contando ya ninguno 
con la vida. Por mi parte confieso que me ar• 
repentl más de uua vez de haber recibido á bor• 
do los holandeses, pues algun,s mu¡eres que 
llevaban consigo daban tales alaridos, que no 
podlamos ent3ndernos. _En tan triste situacion 
nos vimos basta que el sol fué disipando la nie­
bla. Entonces reconocimos que estábamos sobre 
un banco de arena á media legua de la costa, 
aunque no pu,lo decir ninguno si _era isla 6 con· 
tinente lo que mirábamos, ni ilos interesaba SI· 

berlo, supuesto que de todos modos mejoraba 
nuestra suerte con respecto a pocas horas antes, 
'en que hablamos creído perecer, y esta reftexion 
nos daba ánimo. /1 principio de la tarde logra•. 
mos iln temporal seréno y aun caliente; deter· 
minamos sacar á tierra nueotras mercaderlas Y 
registrar el nuevo descubrimiento, con la pre· 
caucion de enviar delante doce hombres escogi· 
dos y bien armados, y de todos modos sin ínter• 
narnos mucho.· : . · 

CAPITULO III. 

Gulllver envia doce hotrbrcJ á tierr~. Los ingen:ero!I siguen. 
Annan tiendas y las gu:unecen de trinchera. Su navío des­
hecbJ. r..on~truyen uo.a pinaz1 en que ~e emharcan ocho dPJ 
la tripuhlcion para Blt,wia. El 11.utor es nombrado genrral · en 

.jefe de ingleses y holilnd1•se~. Oficiales electos para servirá 
1111 órden~s y otras varias cosas. 

Habiendo desembarcado nuestra gente se 
dfrigió á una altura que dominaba el pals, con 
aquella precaucion que siempre inspira el mie-. 
do; mas no descubriendo casas ni habitantes, 
IIIVo por peligroso internarse con tan pocas 
foerzu, y volvió á bordo, La mañana siguiente 
ea,iamo3 doble destac~mento con órden de de­
vohernos la chalupa para desocupa

0

r el navlo, 
qne nó podia ya mantener tripulacion ni carga• 
men~. Todo fué ejecutado con tanta prontitud, 

· que antes del medio día quedaron nuestra• mer­
C&derlas y provisiones debajo de una gran tien­
da construida á· este fin y para defendernos de 
lu injurias del tiempo. Para la tripulacion se 
habían hecho otras mils pequeñas. 

Luego que arreglamos lo más principal, 


